
-------+i'''''i''~i____- --
La diplomacia bilateral*

Antonio de ¡caza··

Abordar y cubrir en media hora conceptos aún en formación como el de
globalidad, malerias tan amplias como la diplomacia y actividades en rápida
evolución como la diplomacia bilateral rcquieren no sólo un esfuerzo dc sinlesis,
que espero noresullecn simplificaciones, sino lambiéndedelimitaciÓll de los
lérminosdereferencia.

Asi,para los efcctos de esla participaciÓllentcndcremos por diplomacia los
mecanismos formales que utilizan los Estados para relacionarscentresi; por
diplomacia bilateral los mecanismos permanentes de vinculación entre dos
Estados,yporglobalizaciónloscambios,valoresyfcnómcnospolíticos,cco­
nómicos, idcol6gicos, sociales, demográficos, eienlíficos, técnicos y hasta cul­
turalesque parecen tener en común aspcctosdetransfronterización, a veces
pretcnsioncsdeunivcrsalidad,yqueson compartidos principalmente por las
hoyllamadasdcrnocraciasindustrializadas.

Esosgrandcscarnbiosysusefcctoscn laprácticadiplomálica fueron ya
tema de análisis de este seminario. Yo me limitaré a mencionar tan sólo algunos
en la medida en que inciden en los propósitos yen las facultades hasta hoy
atribuidosaladiplomaciabilaleral,yenelperfildcscabledequiencslaejercen

De esta manera, me propongo hablar, en primer término, del objeto dc la
diplomacia bilateral; en scgundo,desus formasdeopcrar y,por úllimo, del
perfil del diplomático bilateral .
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l. El objeto de la diplomacia

Los tratadislas contcmporáncos coinciden cnqucactualmcntcla diplomacia
ticnclrcs propósitos fundamentalcs, a sabcr:

a) LaprOlccciónypromocióndel intcrés nacional de los Estados;

b) lagcsti6n de las rclacioncscntrc Estados, y

c) ladefcnsa de los intercscs comuncs de la humanidad.

Elprcscnteyel futuro son, se dice, cspejos del pasado. Para cntcnder el con­
tenido de los pr0p6sitos enunciados,el alcance Y la naturalcza de las tarcas
rcqueridas para alcanzarlos, yel perfil dequiencs los tiencn asu cargo, rcsulta
indispensableunbrcvcrccorridohisl6rico:

En los alborcs de la civilización el contacto entrcgrupos humanos solía ser
csporádico; cuando no cra casual tcnia pr0p6sitos muyconcrclos: participar
cn una caccría, darse cita para una batalla, anunciarunatrcgua, una
rcndición, una victoria. Los mcnsajcs eran brcvcs yel heraldo no rcqueria
más atributos que una buena memoria y una voz estent6rea. Las
computadoras de bolsillo y los micrófonos han superado la ncccsidad de
cstascualidadcs;peroladedaraconocerdcscos,puntosdevistaymelas,
continúa. El heraldo cs, hist6rieamente, el primer diplomático, su función
de anunciar, de entregar mensajes, cs la más importante decuanlas de­
scmpci\a. En la era de la globalidad, de comunicación instanlánca y de dis­
tanciasabolidaspodríapensarscquccsafunci6ndcsapan:ccrá.Sospccho
que las mismas facilidades para transmitir mensajes importantes serán
abusadas para cnviarOlros que no lo son, y que de todos modos sc rcquerirá
de alguien para llamar laatcnci6nsobrcaquéllos de particular interés. Ese
alguien será un diplomático haciendo funciones de heraldo, un Hermes
globalizado.

Bien pronto, con la intensificaei6nde los contactos cntrcagrupaeiones, y
con el erccimicnto yel desarrollo de la organizaei6n de csas agrupacioncs,
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surgi61a necesidad de emprender esfuerzos concerlados, de regular
inlercambios,dedclimitarcspacios,dercivindiearagravios,litulos.derechos
NobasI6yaanunciar:huboqueconvenecr. El heraldo primcro se convirtió
cnorador,dcspuéscnabogado, yfinalmcnlecn negociador. Ser voccro de
inlercscs, Icncrcapaeidadpamdefcndcrlosanledivcrsos inlerloculorcs.sabcr
cuándo insislir y euándocedcr, em de surna importaneiaen laseiudadcs­
EstadodelaanliguaGrcciaynoloesmcnoscnlaemdelaglobalizaci6n

El agente imperial

Imperio regere papillas tll, Romane, memento. Ciertamente, los enviados
deRornanoerannegociadorcs,abogadosuoradores.lmplaeablesensu
tarcadesometer,brutalescnsusmétodos,esenellerrcnodelaimposiei6n
del dercchodegenles que hay que busearsu conlribuei6n a ladiplornaeia.
Lasanlidaddeloslratados, la obsesión por el orden, la idcadeun /liS

natllrale que regula las conduelas, y que esos conceptos son tanlo más
validos cuanto másjustifiquen ybcnefieien al imperio, earaeterizan al agente
impcrial,quesedistinguia por la conciencia de su propia importancia y por
el convencimiento de su superioridad moral. El espíritu de antagonismo, de
lucha por la supremacía. de expansión, de dominio, ha sido mitigado por la
civilizaeión,peronohadesaparccido. Tampocohadcsaparccidoel prototipo
diplomaticodelobsesionadoconelcngrandccimientodesunaei6n,eiegoa
los intereses y valores ajcnos o comunes, o incluso a los propios de largo
plazo. Dcsaparccerá cuando las rivalídadcs enlrc naciones scan sustituidas
por un espíritu de coopcraeión y concordia, que esperamos prevalezca un
poco antes de las ealcndasgriegas.

El imperio bizantino logr6 expanderse y mantenerse fomentando la rivalidad
cntrelosbárbaros, comprando la amistad de vecinos y convirtiendo a la fe
crislianaalospaganos.Paraellofueindispcnsablequeesluvieraper­
fectamente enterado de las circunstancias y pormenores de quienes lo
rodeaban. Sus enviados eran a la vez espias, sobornadores, agentes
provocadoresyap6stoles. Scles toleraba rnal y poco tiempo; a esos rcmotos
prcdcccsorcs debcmosque aún en nucstros días hayaquicn confunda
diplornaeiaconduplieidad.Eltalcntoparaobscrvareinforrnar,lacapaeidad
para adaptarse a rnedios y eulluras difercntes, el conocimiento de idiomas.
yla facilidad para rclaeionarse con eXlranjeros siguen siendo cn nueslros
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días virtudes aprcciada.~. que deben haber tenido en grado superlalivo los
cortesanos bizanlinos. Tratábasc de misiones lransilorias. de diplomacia de
unsologolpeydc inlerés unívoco en que la honorabilidaddelenviadoera
lo de menos

A Venecia. la repiJblica comerciante, se atribuyen las primeras misiones
perrnanentesyeliniciodelarcivindicacióndeunaprofesióndesacrcditada.
A diferencia del agente bizantino ydesus objetivos inmcdialos, el cnviado
de Venecia buscaba relaciones estables y mutuamente benéficas. Le era
indispcnsableganarsc yconscrvarla confianza de aquélloseon quicnes
trataba,lantoornásqueladelosquelocnviaban.Susinforrncsrápidosy
fidedignos, sus negociaciones politicas y comerciales, pronto dieron a sus
mandantes resultados espectaculares, al grado que la práctica de
rcpresentacionesperrnancntesfuecmuladayscgeneralizó,adquiriendosus
propiastOStumbres,supropioléxico,ysuforrnalizaeiónenWestfalia.En
laglobalización,en la cual las cadcnas de producción y labiJsqucdade
nichos de mercado tanta importancia han adquirido. encontramos en el
diplomático comercianle de Venecia fuente de inspiración y paradigmas de
conducta.

WinlerloCIl/Orconjiable

Heraldos, oradores, agentes imperiales, cortesanos e incluso mercaderes
buscaban defender y promover los intereses de sus rnandatos,es detir:se
dedicaban al primero de los objetivos que scilalamos como propios de la
diplomacia. Con el establecimiento de las misiones permanentes, y con la
creciente complejidad del relaeionamiento entre los Estados, nace el
encargado o responsable de supervisar, organizar, encauzar esas rclaeioncs.
Tieneante!odounarepn:sentación:suconductaysureputaciónscrcflejarán
en su mandato, su palabra es la del que lo envía. En la guerra o en la paz, en
el comercio, en las gestiones de todo tipo es un inlerlocutorconfiable, yel
éxito de las ncgociaeiones que se le encomicndan descansa en la confianza
que se le tenga, tanto como en su habilidad. Se reconoce legitima su tarca de
avanzarlos intereses de su mandante, pero se espera que lo haga teniendo
enl1lClltael interésdclconjunlOdela relación. Es la época dc las instrucciones
generalesylosampliospodcres.Simulláncamentealaaparieióndelbarco
avapor,lalocomOlorayeltelégrafo,triunfanlasidcasliberalesylaopinión
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pilblicadcmandasabcraccrcadclasncgociacioncsdiplomaticasydcsus
rcsullados.Scrcduccnlospoderes.lasinslruccioncsgananprccisiónyla
visióndeconJUnlodclrclacionamicntocntrcdosEstados,asicomolabucna
fcdclosncgociadorcs.scvuclvcnindispcnsablcs. En la cra de la globalidad
seranmásncccsariasqucnunca.

El servIdor de la h/lmanidad

Cuando Carranza dcclara.en 1918. quc "la diplomacia debc velar por los
intcrcscsgeneralcs dc la civilización y porcl cSlablccimicntodc la
confratcmidaduniversal",cxprcsaunaopiniónqucvcniafonnándoscdcsdc
mcdiadosdelsigloantcrior. Laconcienciacolcctivadelhorrordclagucrra,
desperlada por una prcnsa quc cstaba convirtiéndosc en medio de
comunicación de masasyque informaba sobre los cstragos que la ICCDologia
mililar causaba en los campos de batalla, obligaba a los gobiernos a asumir
posturas humanitarias ya losdiplomaticosa tcncrlasen cuenta. Enclcaso
de México, la elevación a rangoconslitucional de principios quedebcrían
nonnar las relacioncsentreEstados,yacuyaobservanciacstán obligados
los agentcs diplomaticosmcxicanos,cstablccccl tcrccrobjetivo o propósito
de la diplomacia. Enlacradelaglobalización.cnlacualloqucsuccdeen
cualquicr partcacaba por repcrcutirentodas,yen la cual hay una clara
tcndenciaa la homogencizaciónde conductas y valorcs, secspcracadadia
más que el diplomático se ocupe del bien camiln y quc sirva a la humanidad.

11. Las funciones del diplométicoen laeradelaglobalización

Para alcanzar sus objetivos deprotcgerel interés de su Estado,velarporla
buena relación entrc Estados y promover el bien camiln, el diplomatico cuenta
con cinco facultades que le reconocen cl derecho y la costumbre internacionales.
Sclratadelasatribucioncsdereprcsentar.ncgociar.protcger, informar y
divulgar. Sobresusmodalidadcsen lacradelaglobalización:

Repf'l!Senlación

La exclusividad en el cjcrciciode la repn:scntación diplomalicascpcrdió
dcsdcqueseintcrcambiaronmisioncspennancntcs.Haccsiglosquecldiplo­
maticocstáacostumbradoaqucloqucdia:,haccyncgociacsvcriflCado,Q1aR-
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donooomplcmcnrado,COIlsuCOlllrapartc.Sincmbargo,hastahacepoco,encl
lugarenqucsccnconlrabacldiplomálicolcniaunarcpl'CSlClltacióncxclusiva
Actuabncnte,cstacxclusividadschadiluidovcrticalyhorizontalmcnte.

Losviajcsdemandatarios,decancillcrcs,deolrosmiembrosdclgabinctc,
denegociadorcsparaasuntoscspccificos,lchanquitadovcrticalmc:ntcla
cxclusividaddelareprcscntación.Esto,sinmc:ncionarloscontaclosporvia
clcetrónicadesde cl más alto nivel hastacl nivel más técnico. No se trata de
unamarginaciónocasionaJ,comoacontcciadesdehaccsigloscnocasión
decumbrcsorcunioncscsporadicas.Sclratadeunfcnónlcnocotidiano.

Al mismo tiempo, la complejidad del relacionamicnto entre los Estados,
la abundancia de tcmas de examcn constante en lasagcndas bilaterales, ha
requeridoquecncmbajadas y consulados abunden enviados de distintas
institucionesgubernamc:ntales quetambiénejerccn una repn:scntación ante
lasinstilucioncscorrcspondientcsdeloslugaresenqueseencuentran.Estc
hccho,hasta hacc poco propio ycasi exclusivo de las agn:gadurias militarcs,
se ha multiplicado al grado que en las grandes embajadas hay agregados
nombrados por todas, o casi todas, las dependencias de la administración
pública. Aunqucformalmenteeljefede Misión es el que rcprescntaal con­
junto del Estado, hay una crosión horizontal, parcelada, de su represen­
tación.

Sin embargo, la misma intensificación del relacionamienlo intcrcstatal
involucra a los diplomáticos más intimamentc en la vida interna de los
Estados. Protocolarmentc, la reprcscntación seejercc con cada vez mayor
frccuenciaen un número crceientc de actos públicos.

Negociación

La evolución de la negociaeiónhacstado cstrechamcnle vinculada con la de
larcprcscntaeión:quiennegociareprescntayporquerepresenta,negocia.
En las últimas décadas, se han manifestado, al menos, tres tendencias básicas
que modificaron el papcltradieional del diplomático como negociador. La
multiplicidad de instancias en las que se rcaliza la negociación, lasimul­
taneidad de negociaciones con un mismo objeto y el entrelazamiento de los
ámbilosmultilateralybilateral.

Un mismo asunto puede ser negociado bilateralmente, objeto de ne­
gociaciónenuna subregión,enuna región,aniveluniversal,yendistinlos
foros en cada una de esas instancias. Asi,untratadodeextradiciónpucde
negociarse simultáneamente a nivel bilateral, entre un embajador y la
Cancilleria de la nación en que está acreditado. o por su contrapartc en el
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tampocolasocasioncsdercunirsc;loqucnoscobticnccnunopucdclograrsc
cnolro.Escaraclcristicadelaepocalaparcclacióndelasncgociacioncs,
asicomolamulliplicaci6ndcactoresquccncllasinlcrvicncn

Finalmcntc,lasnegociacioncsbilatcralcscslánlimiladasporloquccn
los forosmultilatcrales se decide, ycsas dccisioncs suelen alcanzarse
mcdianteuna succsión de negociacioncs bilaterales.

Siestopasahoy,enlosiniciosdclaeradelaglobalización,enclfuluro
corremos el riesgo dc una complejidad paralizante. Asimismo, hay otro
riesgo más grave: abundan los negociadores ocasionales, los de un solo
golpcqucpucdcnrctrotraemosactapasbizanlinassupcradas. Afortu­
nadarncnte, eslán los diplomáticos pcrrnancntes, intcrlocutorcsconfiables,
atcntosalavisióndeconjuntoyalinterescomún.Estaconsideraciónbasta
paraespcrarquecn la era de laglobalización los diplomáticos bilaterales
continúcnsicndoncccsarios.

Si algo caracteriza este fin de siglo, es que la humanidad scdcsplaza. Jefes
deEstado,parlamcntarios,magistrados,funcionariospúblicosdetodoslos
niveles yde todas lasespccialidadcs,emprcsarios, académicos, estudiantcs,
turistas, trabajadores,carnpesinos Yhasta poblados cnlcros cruzan fronteras,
contincntes,océanos,ylohaccnvarias vcccs al año.

El apoyo a losviajcros nacionales, la protección a los compatriotas, la
atención a lascomunidadcs cn el extranjerocran, hastahaccapcnas unas
décadas,quehaccrcsmarginales o secundarios de nuestras misioncs diplo­
máticas y más bien funcioncs de unos cuantos consulados. Hoyschancon­
vertido en tareas de tiempo completo de prácticamente todas nuestras ofi­
cinas,cntodaslaslatitudcs.

No haccmucho un embajador curopco acreditadocn la capital de otro
paistambiéneuropco, rnc dccía que la diplomacia había cambiado dc una
profesi6n que trataba principalrncntecon documcntos o pliegos (rccordemos
la etimología de su nombre) a una que trata fundamentalmente con indivi­
duos.Afinnabaquesulaborconsistiaenalojarpcrsonajes,dardecomera
pcrsonalidades,atendcra pcrsonas y sacar de la cárccl apcrsonitas. Ya no
era un diplomático, sc lamcntaba: sc habia convertido en un pcrsonero.

En realidad nodebcnrncnospreciarscestas actividades. Requierendc
cualidades asociadas a la diplomacia dcsde los orígencsdel oficio. Así,
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para dar un apoyocficaza losmuchospcrsonajcs, ya las pcrsonalidadcs dc
lan variados inlcrcscscuantosviajan,scrcquicrcdcbucnconocimicntodcl
medio.deunaampliarcdderelacioncspcrsonalcs,ydealmcnosalguna
familiarizaciáncon lascaractcristicas localcs, y las del pais propio, de una
vasta gama de actividades e interescs. Esto sólo cs posible si scposcc
capaeidadde obscrvacián y análisis, podcr de adaptación y don degentcs, y
una preparación sólida y multifacética.

Dcigualmancra,paradarunaprotccciónefcctivaalosconnaeionalessc
rcquiere de conocimiento de las legislacioncs localcs, de las propias y del
derecho internacional, asi como de los usos y costumbres locales, y de las
autoridades policiacas y judiciales. Enépocasdemigracioncsmasivasyde
crecicntexenofobia,laprotccciónadquieredimensionesespccialesquc
trasciende los casos particulares para convcrtir.;c en tema de la relación
enlreEstados, y rcquieredel diplomático un esfucrzo de organización, de
previsión, y de apoyo cn la ulilizacián de rccursos y mcdios locales. Para la
protcccián,cn casos particulares ycn casos de grupos, es ncccsarioscr un
poco abogado, un poco ncgociador, otro poco publicista, como lo han sido
los diplomáticos de todos los tiempos.

Finalmcnle, en la atención a lascomunidadcs localcsseencontrará,a la
vcz, una tarcaque rcquiere de capacidad de organización, y otra acaso más
importante dc transmitir y fomentar sentimientos de identidad nacional. Las
comunidadcs,ymuchosoalgunosdesusintcgrantes,pucdcnadcmásscrun
invaluableinstrumcntodetrabajo;vchiculosdepcnctraciÓllcnlassocicdadcs
localcs,factorcsdecabildco;suplcnoaprovccharnicntorcquieredecapacidad
para aquilatara las pcrsonas, prudencia y mucha habilidad.

Como hemos dicho, la atención a los nacionales siempre ha sido tarca del
diplomático. Es la dimensión de la problemática lo quc constituye una no­
vcdad.Sinembargo,paraestasnuevastarcasparcccríaquescrcquiercn,
tan sólo, los atributos de siempre.

Información

ScguramcntelafunciÓllinformativacsunadelasqueschanvislomástrans­
formadas dcntro dcl proccsode globalización. Las agcncias informativas
aprovechan al máximo los avances tecnológicos para que lo que ocurre en
un lugar sea conocido casi de inmediato a escala mundial. El diplomático

. ~C:~i~~enta competir en oportunidad y rapidez con los medios de comu-
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Porolrolado,cxislcnactualmcnlcinnumcrablesccnlrosacadémicosquc
licncnensufavorcllicmpoparalarcllcxiÓllprofundaydctalladacnmúlliplcs
fenómcnos yacontccimicnlos, y publicancn rcvislascspccializadascl
rcsultadodcsusestudios.

La funci6n informativa del diplomático actual es inlcrmcdia entre la
transmisión de la noticia inmediata y cl análisis a posteriori. Para descm­
pcñarlascrcquicredcunintcnsotrabajoderelacioncspúblicas.Sctratade
lo quc en materia dc historia podríamos llamar fuentes primarias. Una red
de relaciones públicas con la prensa,la academia y los scctorcsgubcr­
narncntalesyprivadosdelpaíscnqucestáacrcditado,escscncialporquc
permitc desarrollar un trabajo sistemático de informaci6n preventiva, de
anticipaci6ndeacontceirnientosque afecten a su pais.

En la era de laglobalización uno de los problemas agudos es el de la
abundancia de datos, en ocasiones hasta contradictorios. El diplomático
tcndráquecontarcon recursos materiales y humanos suficientes para hacer
una sclccci6n útil de los datos relevantes disponibles sobre los tcmas de
interés prioritario para su gobierno.

También tendrá que contar con los canales adccuados para el enviodcla
información que al mismo tiempo garanticen su transmisión confiablc y su
rccepción por el destinatario apropiado.

Divulgaci6n

La divulgación de politicas, puntos de vista y condiciones del pais propio
anteelgobiemoy la opinión pública del pais rcccptor, ha tcnido que
adccuarseal dcsarrollode los medios de comunicación masiva, que sc han
convertido,alavcz,envigilantescríticoseinsllUmentosinvoluntariosdela
diplomacia.

El desarrollo de los medios de comunicación ha tenido un doble efecto en
las tarcasde divulgaci6n. Por una parte, la facilitan porque permiten que
los mcnsajesscan rccibidos por amplios scctorcs de la población y, por la
otra,ladificultan porque los diplomáticos no son fuente de información
exclusiva para los medios.

La relación con los medios de comunicación ha sido institucionalizada
dentrodclascancilleriasydclascmbajadas.Estorcspondcal·rcconocirnicnlo
del papel que dcscmpcilan en las relaciones entre países. Su utilizaci6n
adccuadaes hoyunapartc importante de las negociaciones. El heraldo de la
era de laglobalización ha visto su mcnsajctransmitidoconunaamplitud
qucpermitetodotipodeusos.
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m.Conclusión

Ni la diplomacia ni laglobaliclad son conccptos cstáticos, sino en cvolución
conslantc,Acaclaépocahancorrcspondidoncccsicladesdistmlasylostcóricos
deladiplomaciaschancsforzadopordclincarclperlildcldiplomáticoidcal
Nicolson cita a Onaviano Maggi quicn, en l596,afirmabaquc:

un I;mbojado,dcbl..., un COI1lUmodo 1cólo8o,csII,vcradocn Arilllólcles y I'lalon y
scrcapazdcn::spoodcrsobn:lamarchl.&Osproblcrmlmb.bllrusoscncom:clafonna
di.l6:lica~ lambM!n debla SICf pcriloen malemllicu, arquilcclur•. musica. fbiC8 ydcrecho
civilycan6nico. Dcbl.hablarycscribircllaUnCOl'TCClamcnlcyscruimismovusado
cnB'icso,_~oI,rroncé.,.Icm'nylulCO.Aportcdcscruncrudilo'VC1.odocnmolcriu

cluicu. hisloriador.scb8raroypcrilocncicncil mililar.lcncr un SUlIO n::linado por la
~&ah~·~cncirmdclodo,SICrdccxcck:nlcramilia.rtcoYdollMlodculllpn::scncia

y eso quc la multiplicidad de temas, caractcristica dc la globalidad, no
complicaba las relaciones bilatcrales en cl siglo XVI al grado quc hoy presen­
ciamos. Bajo ese critcrio de Maggi, hoy tendriamos que exigirlc a un aspirante
alScrvicioExtcriorscrfisiconuclcar,ingenicropctrolero,biólogo,quimico,
abogado,cconomisla,sociólogo,polilÓlogoyperitocncibcrnética. Talvcz
acaso sólo Icahorrariamos la abundancia de idiomas, ya qucalgunoscestá
convirtiendoripiclamcntccn Icngua franca, pero si hcmos de juzgar por los
emolumentos quc todas las cancillerias pagan, más le valc quc sea rico.

Una dc las caractcristicas dc la cvolución de la diplomaciacs quc ninguno
delOSprotOliposrcqucridosenalgunaépocahasidocompletamcntcdcscartado.
Habrán adivinado quc en mi opinión, muy personal, el diplomático de hoy
dcbcscr,alavcz,hcraldo,orador,agentcimperial,cortcsano,mcrcadcr,intcr­
locutor confiable y scrvidordelahumanidad,yconjugarannóRicamcntc las
mcjorcs habilicladcsdcnucstrospn:dcccsorcs para scr útil en lacra de laglo­
balizaciÓD.
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